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Antes de que se diera a conocer, se escucharon rumores so-
bre el posible contenido de la segunda Carta encíclica del 
Papa Francisco y se decía que podría estar de dicada a “la 
eco logía”. Laudato si signifi ca alabado seas y en realidad es 
la primera encíclica escrita completamente por el actual 
papa. El nombre proviene del Cántico de las cria turas de 
San Francisco de Asís y el papa no quiso desarrollar su en-
cíclica sin acudir a este modelo como ejemplo de ex ce len-
cia en el cuidado de lo que es frágil en la naturaleza. Con 
esta guía, Francisco llama a desarrollar lo que denomi na 
una “ecología integral”, que vaya más allá de la ciencia de 
las matemáticas y la biología y nos fusione con la esencia 
profunda de lo humano, incluyendo el asombro y la mara-
villa ante la belleza de la naturaleza.

Laudato si recoge el recorrido que hace el papa por los 
principales problemas ambientales a los que se enfrenta la 
madre tierra desde el inicio del siglo XXI, problemas que 
aque jan la casa común de todos los seres vivos; para el papa, 
la Tierra es una hermana que clama por los impactos que 
las actividades humanas están generando tras asumir, erró-
neamente, una función de dominio y explotación de sus re-
cursos, y se dirige a todos sus habitantes partiendo de que 
la crisis ambiental es una consecuencia dramática de las ac-
tividades descontroladas de toda la humanidad. 

José Antonio González Oreja
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Una perspectiva ambiental 
de Laudato si, la segunda Carta 

encíclica del papa Francisco
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En sus observaciones sobre los problemas ambienta-
les incluye aportes de otros papas que, a su vez, recogieron 
re fl exiones de científi cos, fi lósofos, teólogos y organizacio-
nes sociales que han enriquecido el pensamiento de la Igle-
sia acerca de estas cuestiones, como cuando señala que los 
avan ces científi cos, técnicos y económicos, si no van acom-
pa ña dos por un progreso social y moral, se vuelven fi nal-
men te con tra el ser humano. 

Para el papa, cuidar y mejorar el mundo implica reali-
zar cambios profundos en los estilos de vida, producción y 
consumo de la economía mundial, así como en las estructu-
ras de poder que rigen nuestras sociedades, garantizando 
el respeto al ambiente; a la vez señala la opinión del patriar-
ca Bartolomé: si los seres humanos destruyen la diversi-
dad biológica, degradan la integridad de la Tierra y contribu-
yen al cambio climático, y si desnudan la superfi cie te rrestre 
de sus bosques o destruyen sus zonas húmedas están co-
metiendo pecado. 

Señala asimismo que las raíces éticas y espirituales de 
los problemas ambientales llevan a buscar soluciones que 
van más allá de la mera técnica o ingeniería y a un cam bio 
del ser humano. Convencido de que las cosas pue den me-
jorar, invita a proteger nuestra casa frente a la de gra da-
ción ambiental, nos exhorta a desarrollar un nuevo diá-
lo go sobre nuestra relación con el planeta, que ha de 
ser glo bal, pues todos estamos involucrados en los 
problemas am bien tales, en sus causas y sus con-
secuencias. Se necesi ta del ta lento de todos, de 
una y otra religión, creyentes o no, para co rregir y 
reparar el daño ambiental generado por los abu sos 
de nuestra especie; sin duda, una labor urgente y de 
gran magnitud, que representa un enorme desafío 
del que no po demos evadirnos. 

El resto de la encíclica presenta varios aspec-
tos de la cri sis ecológica actual, asumiendo los 
mejores frutos de la in vestigación cientí-
fi ca disponible; y aunque está dirigida 
a to das las personas de buena volun-
tad, retoma algunas ra zo nes de la 
tra dición judeo-cristiana que per-
miten avalar el com promiso con 
el medio ambiente. En una par-
te se centra en lo que él de-
no mina “el paradigma tec no-
crá tico dominan te” e intenta 
lle gar a las raíces más pro-
fundas de la proble má tica 

situación. Tras ello propone algunos elementos de una eco-
logía profunda, en la que todo está íntimamente re lacionado 
con todo, para delinear grandes caminos de diá lo go que nos 
ayuden a dejar atrás la espiral de autodestrucción en que 
estamos inmersos, la cual involucra tanto a los individuos 
como las naciones, la política internacional. Finalmente, 
con base en la experiencia espiritual cristiana, pro pone for-
mas para lograr que el ser humano cambie y ma dure, re-
orientando el rumbo y nuestra relación con la casa común.

Una perspectiva ambiental

Con base en mi experiencia como científi co, biólogo y pro-
fesor de varias materias relacionadas con temas ambienta-
les, me interesa analizar la segunda encíclica de Francisco, 
en particular, detalladamente, el contenido del capítulo pri-
mero. Llama la atención que el documento reconoce que el 
cambio es una característica inherente a los sistemas com-
plejos, como los seres vivos, y que la velocidad que nuestras 
actividades imprimen al cambio ambiental se opone al rit-
mo mucho más lento con el que suele discurrir la evolución 
bio lógica. Su mención a conceptos que no siempre se asi mi-
lan fácilmente, como es el caso de los sistemas comple jos, 

ame rita una defi nición: son conjuntos integrados 
de par tes cons tituyentes íntimamente conecta-
dos, ya sea por re la cio nes di rectas o por bucles 
de retroalimentación positiva o ne ga ti va, en 
cuyo interior surgen propiedades nuevas, emer-
gen tes, que pueden acarrear consecuencias 
mu chas veces in sospechadas, que no podemos 
prever a simple vista, y que en ocasiones son 
indeseadas. El estudio de las di ná mi cas no li-
neales de los sistemas complejos lleva a con-

cluir que, en general, es imposible predecir 
el estado de uno de tales sistemas más 

allá de cierto horizonte temporal, que 
es ca rac te rístico de cada fenómeno. 

La mejor ciencia disponible hoy 
día nos dice que el me dio ambien-
te global se comporta como un sis-
tema comple jo que aún resulta en 
gran medida desconocido; no sa-
bemos con certeza qué elementos 
están conectados con qué otros, ni 
cómo, aunque muy probablemen-
te sea cierto, que todo está relacio-
nado, como dice el papa, que todo 
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está conectado con todo. Como quiera que sea, no co no ce-
mos todas las con secuencias que van a acarrear las nu me-
rosas manipulaciones que, de modo consciente o no, los 
seres humanos estamos llevando a cabo en el sis tema am-
biental global. 

Sin embargo, seguimos “jugando en los campos del Se-
ñor”, que es como el texto de la encíclica se refi ere al fenó-
meno de la evolución biológica, el cambio que a lo largo del 
tiempo ha tenido lugar, y que aún tiene lugar, en los siste-
mas vivos, en con traposición a los rápidos cambios ambien-
tales pro vocados por las actividades humanas, que pueden 
ha cer que los sistemas biológicos no respondan a la mis ma 
velocidad, es decir, que no se adapten a las nue vas 
condiciones ambientales a medida que éstas cam-
bian; es decir, el desajuste manifi esto de los seres 
vivos con su nuevo medio ambiente podría llevar a 
la desapa rición de una fracción des conocida de la 
vida, tal y como la conocemos. 

El cambio se vuelve aún más preocupante 
cuan do ame naza al mundo y la calidad de vida de 
la humanidad. Por tan to, el papa enuncia sus princi-
pales motivos de preocupación, aquellos que ocasio-
nan la pérdida generalizada de calidad ambiental en 
todo el planeta: 1) la contaminación promovida por 
lo que él denomina la cultura del derroche, el despilfa-
rro y el descarte; estos elementos derivan di rec ta men-
te de los modelos económicos imperantes, de tipo li neal 
o abierto, en contraposición a un modelo circular de 
pro ducción que resultaría mucho más afín a los ci-

clos bio geoquímicos de los elementos en la naturaleza; 2) 
el cambio climático por el calentamiento global que re sul-
ta del au men to en la concentración de los así llamados ga-
ses de efecto invernadero, cuyo origen actual más impor tan-
te son las ac tividades humanas, y puede acarrear graví simas 
con secuen cias, aún peores para las poblaciones pobres de 
los países en vías de desarrollo; 3) el problema del agua, 
esto es, la pér di da en cantidad y calidad del recurso hídri co, 
indis pensable para la vida en general y la vida hu ma na en 
par ticular, un ejemplo de los modelos de gestión no ra cio-
nal de los recur sos naturales que impul san un consumo por 

enci ma de lo realmente necesario. 
4) La pérdida de biodiversidad, es decir, la desa-

parición de las formas vivas y de los ecosistemas en 
donde se encuentran, desde las selvas tropicales 
siempre verdes hasta las especies que en ellos ha-
bitan —que en realidad los in te gran—, pasando por 
la diversidad de genes que podrían ate sorar la cla-
ve para responder a numerosos problemas am-
bien tales. En este caso, y en conso nancia con ideas 

pro pias de algunas ramas de la ética del medio am-
biente, re co no ce que los seres vivos son deposi tarios de 

un valor intrínseco y merecen vivir por su simple 
exis tencia, aparte de los po sibles usos o benefi cios 

que no sotros podamos obtener. Tam bién señala que, en 
ocasiones, pareciera que los esfuerzos de la ciencia, la 
téc nica y la ingeniería tratan de sustituir la belleza natu-

ral de las cosas, irremplazable e irrecuperable, por 
otra creada por nosotros. 
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En la naturaleza, en los sistemas ecológicos, hay elemen-
tos que realmente son indispensables e insustituibles, como 
las especies clave; cabe preguntarse qué sentido tiene afi r-
mar, como a veces hacen los políticos que nos gobiernan, 
que quien comete un delito ambiental debe reparar el daño 
causado. ¿Es posible recuperar una especie que se ha desli-
zado por el vórtice de la extinción? ¿Sabemos corregir los 
da ños ambientales provocados a la biodiversidad de siste-
mas complejos (como las selvas tropicales), con un limitado 
horizonte de predicción, cuando nuestro conocimiento so-
bre la naturaleza de sus intrincadas relaciones deja mucho 
que desear? Me atrevo a responder que no. Como científi  co 
e investigador preocupado por la fi nanciación de ciencia, 
me resulta atrevido el texto del papa cuando señala que es 
necesario invertir “mucho más” en investigación para gene-
rar nuevo conocimiento que nos permita entender mejor el 
comportamiento de los ecosistemas y analizar adecuada-
men te las consecuencias que pueden desprenderse de las 
modifi caciones y cambios ambientales. 

5) La pérdida de calidad y degradación social de la vida 
humana en sentido amplio; el papa no puede dejar de pres-
tar atención a los efectos que la suma combinada de la de-
gradación ambiental, los actuales modelos económicos de 
consumo masivo y la cultura del descarte producen en la 
vida de las personas. Es el caso de la urbanización crecien te 
de las poblaciones humanas y la desigualdad en el acce so y 
el consumo de fuentes de energía y otros servicios; para él, 
éstos son síntomas de que los avances logrados en los úl ti-
mos siglos no implican un verdadero progreso y una mejo ra 
en la calidad de vida de la persona; y 6) otros factores que, 
sostiene, contribuyen a generar la problemática situación 
ambiental en la que nos encontramos: a) la desigualdad en 
cuanto a las consecuencias de los cambios ambientales, pues 
siempre serán los excluidos y los más pobres (miles de mi-
llones de personas), quienes sufran los daños más graves; 
b) la debilidad de las reacciones que se manifi estan frente a 
esta crisis sin un liderazgo político internacional que mar que 
el camino a seguir y sometidas a los poderes económi cos 
de un divinizado mer cado global; y c) la diversidad de opi-
nio nes en torno a los problemas ecológicos y su resolución. 

Termina el capítulo primero con la ob servación de que 
la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra defi nitiva 
sobre muchas de estas cuestiones y entiende que debe 
es cu char y promover el debate since ro entre expertos, 
respe tando la diversidad de opiniones, pero reconoce que 
es ne ce sa rio reorientar el rumbo de la humanidad para re-
solver los problemas antes seña lados.
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El recorrido por los principales proble-
mas am bien tales que realiza la encíclica 
del papa está en con sonancia con el con-
tenido de cualquier libro mo derno so-
bre ciencias am bien tales, numerosos con-
cep tos son comunes a ellos: com plejidad, 
conta mi nación, gases de invernadero, 
generación de residuos, cambio cli-
má tico, desforestación, fragmentación del hábi-
tat, energías renovables, pérdida de biodiversi-
dad, urbanización, globalización, patrones de 
consumo, sus tentabilidad, etcétera.

En este sentido, la encíclica del papa 
cumple con lo que propuso al inicio: asu-
mir los mejores conocimientos dispo ni-
bles de la investigación científi ca sobre el medio y 
fungir como una base sólida para trazar un itinerario 
ético y es pi ri tual que permita avanzar en la dirección 
correcta. Y lo de sarrolla en el resto de los capítulos. 

Refl exiones fi nales

El texto de la Carta encíclica de Francisco me recuer-
da a otros que leí tiempo atrás. En primer lugar, me refi ero 
a cier to escrito del difunto Carl Sagan, el reconocido astrofí-
sico, cosmólogo y divulgador de la ciencia: Miles de millones, 
considerado por muchos como su testamento ideológico; en 
el capítulo 13, llamado apropiadamente “Religión y ciencia: 
una alianza”, sostiene que sólo hay una Tierra y, nos guste 
o no, nos hemos convertido en la especie dominante en 
este planeta. Somos capaces de provocar cambios devasta-
dores en el medio global, al cual estamos exquisitamente 
adapta dos, tal y como todos los demás seres con quienes 
compar timos la Tierra, aunque la dinámica metabólica de 
nuestras sociedades modernas es muy probablemente in-
sostenible en el largo plazo, tal y como sugieren, por ejem-
plo, las me didas de su huella ecológica. Somos un peligro 
para nosotros mis mos y para los otros; tanto es así que, en 
un juego de pa labras de truculento signi fi cado, Sagan con-
cluye que se ne cesitan se res humanos que protejan la Tie-
rra de los seres hu manos, mencionando que el propio Juan 
Pablo II ha bía señalado la necesidad de alentar y alimentar 
los ministerios integradores en un mundo en el que tanto 
la ciencia como la religión pudieran fl orecer. 

De manera similar, el biólogo evolutivo Francisco J. 
Ayala, en su recomendable libro Darwin y el diseño inteli-

gente: creacionismo, cristianismo y evo lución, dice que no tie-

ne por qué haber oposición 
entre ciencia y religión, ya que se 
ocu pan de dis tintos ámbitos de la 

realidad. Se trata, claro está, de los non-

overlapping magisteria del ya difunto Ste-
phen J. Gould. 
En esta línea de trabajo común de cien-

cia y religión, entre 1980 y 1990 tuvo lugar en 
cinco ocasiones el “Foro Glo bal de Líderes Espiritua-
les y Parlamentarios”, el cual per mitió asentar la idea 
de una conciencia global sobre la su per vivencia hu-
mana, lo que en términos de Francisco po dría mos 
llamar “ecología integral”. No me resisto a leer las 
palabras del propio Carl Sagan cuando narra su 
ex periencia en el encuentro de Moscú: “De pie 
bajo una enorme fo to gra fía de la Tierra vista des-

de el espacio, contemplé una abi garrada y vario-
pin ta representación de la maravi llosa va rie dad de 

nuestra especie: la Madre Teresa y el car de nal ar zobispo 
de Viena, el arzobispo de Canterbury, los gran des rabinos de 
Rumania y Gran Bretaña, el gran Mufti de Siria, el metropo-
litano de Moscú, un anciano de la na ción ononda ga, el sumo 
sacerdote del Bosque Sagrado de Togo, el Dalai Lama, clé-
rigos jainistas resplandecientes en sus blan cos hábitos, sijs 
tocados con turbantes, swamis hin dúes, monjes budistas, 
sa cerdotes sintoístas, protestantes evan gé licos, el primado 
de la Iglesia armenia, un Buda vivien te de China, los obis-
pos de Estocolmo y Hara re, los me tropolitanos de las igle-
sias ortodoxas y el jefe de jefes de las seis naciones de la 
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Con fe de ra ción Iroquesa; y con ellos el secretario ge neral 
de Naciones Unidas, el primer mi nis tro de Noruega, la fun-
dadora de un mo vi mien to feminista para la repoblación 
fores tal de Kenya, el presidente del World Watch Institute, 
los di ri gentes de la UNICEF, el Fon do para la Po bla ción y la 
UNESCO, el minis tro soviético de Medio Ambiente y parl a-
mentarios de docenas de naciones, incluyendo senado res, 
miembros de la Cámara de Represen tantes y un futuro vi-
ce presidente de Esta dos Unidos”. En verdad, añado, 
una repre sentación ma ravillosa de la diversidad de 
la humanidad, to dos unidos por un bien común, el 
futuro de nuestra casa. 

Más adelante, Sagan señala que “se insis-
tió constante men te en la vinculación de to-
dos los seres humanos”, to dos estamos co-
nec tados, diría Francisco. Varios científi cos 
de re nombre dieron forma a un documento 
que presenta ron, poco después, a los líde-
res religiosos de todo el mundo y ob tu vie-
ron una respuesta claramente positiva. 
Des de un punto de vista esperanzador, 
Sa gan señaló que la crisis am biental no 
re presenta necesariamente un de sastre. 

En su in terior se esconde, también, un enorme potencial 
para que se hagan presentes la ca pacidad humana de co-
operación, el ta len to y la dedicación que no han sido ex plo-
ta dos, quizás ni siquiera imaginados. Es po sible que la cien-
cia y la reli gión di fi eran acerca del origen de la Tierra, dijo 
Sagan, pero cabe coincidir en que su pro tec ción merece 
nuestra profun da aten ción y nues tros afanes más entusias-
tas. Me atrevo a ubicar la Carta encíclica del papa Francis co 

en este marco de acción global. 
Quiero terminar mencionando el otro texto con 

el que he relacionado dicho documento, me refi ero 
a la llamada Carta del Jefe Indio Seattle, de media-

dos del siglo XIX, que se convirtió en los años 
setentas del siglo XX en uno de los símbolos 

del movimiento ecologista, al cual se re fi e-
re Francisco en varias ocasiones a lo largo 
de su encíclica. 

Noah Seattle o Sealth fue el líder de las 
tribus amerindias squamish y duwamish, 
habitantes del actual estado de Washing-
ton, en los Estados Unidos de América. No 
cabe duda de que fue una fi gura de impor-
tancia entre los suyos; gran ora dor, en 1854 
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AN ENVIRONMENTAL PERSPECTIVE ON LAUDATO SI, THE SECOND ENCYCLICAL OF POPE FRANCIS

Palabras clave. Contaminación, cambio climático, agua, biodiversidad, vida humana.

Key words. Pollution, climate change, water, biodiversity, human life.

Resumen. Laudato si es la segunda Carta encíclica del Papa Francisco, en la que examina los principales problemas ambientales a los que se enfrenta la Tierra al inicio 

del siglo XXI. Por primera vez, el Papa se dirige a todos los habitantes del planeta, pues la crisis ambiental es una consecuencia dramática de las actividades descontro-

ladas de toda la humanidad, e invita a proteger nuestra casa común frente al deterioro ambiental, convencido de que las cosas pueden mejorar. En este artículo analizo 

el contenido del Capítulo primero de la encíclica desde una perspectiva ambiental. 

Abstract. Laudato si is the second encyclical letter of the Holy Father Francis, where he examines the main environmental problems of the Earth at the beginning of the 

XXI century. For the first time, the Holy Father speaks to all the inhabitants of the planet, since the environmental crisis is a vivid consequence of uncontrolled activities 

of all humanity, and invites us to protect our common home from the environmental deterioration, since he is convinced that things can get better. In this paper I analyze 

the first Chapter of the encyclical letter from an environmental point of view.
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pronunció un famoso discurso en respuesta a la pretensión 
de las autoridades blancas de “comprar” las tie rras de los 
pue blos in dios. De acuerdo con lo que podríamos lla mar la 
versión “ca nónica” de la Carta, también el Jefe Indio Seattle 
dijo que todas las cosas están conectadas, afi rmó que la Tie-
rra no le pertenece al ser humano y que no somos due ños 
de la fres cura del aire, ni del centelleo del agua y, como San 
Francis co, llamó a la Tierra nuestra madre, a los ríos, los ve-
na dos y el águila majestuosa, nuestros hermanos, y a las fl o-
res per fumadas, nuestras hermanas. 

Hoy sabemos que, aunque válido como símbolo y pro-
fun damente inspirador para muchos de aquellos que lo le-
yeron en algún momento de sus vidas (como es mi caso), 
el be llí si mo texto del Jefe Indio Seattle es históricamente 
falso. 

La encíclica de Francisco es cierta, tan cierta y verdade-
ra como la preocupación que siente por este planeta heri do. 
Acompañémosle y hagamos de ésta, entre todos, una me-
jor casa común. 




